
Creación en seis días

La mayoría de la gente de hoy no cree que la historia de la creación contada en 
Génesis 1-3 sea cierta. Esto no es sorprendente. Lo sorprendente es que algunos 
cristianos piensan que no importa si crees en el relato de Génesis 1-3 o en las teorías de 
los evolucionistas. Nosotros creemos que es esencial aceptar el relato bíblico de la 
creación como historia literal. La Biblia muestra por qué. 

Por una razón, si tú niegas que Génesis 1–3 es verdadero, realmente has negado 
que la Biblia sea la Palabra de Dios inspirada e infalible de principio a fin. Has negado 2 
Timoteo 3:16: “Toda la Escritura es inspirada por Dios”. 

No sólo eso, sino que también has negado otras partes de la Escritura, y al hacerlo
has hecho mentiroso tanto a Dios como a nuestro Señor Cristo Jesús. Considera esto. En 
el cuarto mandamiento de la ley, Dios dice: “Seis días trabajarás, y harás toda tu obra; 
más el séptimo día es reposo para Jehová tu Dios... Porque en seis días hizo Jehová los 
cielos y la tierra, el mar, y todas las cosas que en ellos hay, y reposó en el séptimo día” 
(Ex. 20:9-11). ¿No sabía Dios de lo que estaba hablando? 

Si crees que el hombre “evolucionó”, entonces considera lo que Jesús dice en 
Mateo 19:4-5: “¿No habéis leído [en Génesis 1:27 y Génesis 2:24] que el que los hizo al 
principio, varón y hembra los hizo, y dijo: Por esto el hombre dejará padre y madre, y se
unirá a su mujer, y los dos serán una sola carne?” Obviamente, Jesús creía que los dos 
primeros capítulos del Génesis eran ciertos. ¿No deberíamos creer en ellos también? 

Si crees que el hombre evolucionó y que nunca hubo una persona real llamada 
Adán, tampoco podrás creer en la caída y el pecado original como se enseña en pasajes 
como Romanos 5, que dicen que el primer hombre, Adán, fue un hombre de verdad, que
cayó y por quien el pecado y la muerte llegaron a toda la raza humana. Negar la verdad 
de Génesis 1-3 es negar que haya habido tal hombre y no tener explicación para el 
pecado y la muerte. Aún más, si no creemos que haya habido un verdadero primer 
Adán, ¿cómo creeremos en Cristo como el "último Adán” (1 Cor. 15:45, ¿47) y en la 
salvación a través de él? 

Es imposible negar el relato de la creación del Génesis y todavía creer en Cristo 
como Salvador. Cristo no sólo es el último Adán, sino que la historia de la creación y la 
caída es la razón por la que lo necesitamos. Negar al primer hombre significa negar la 
caída en pecado, el pecado original derivado de Adán, y la necesidad de Cristo. Él, 
seguramente no vino y murió simplemente para arreglar algunas cosas que salieron mal 
en el desarrollo evolutivo del hombre. 

La diferencia entre creacionismo y evolucionismo sí importa. Es importante 
incluso en creer para la salvación, aunque eso no quiere decir que no haya cristianos que
hayan sido engañados y mal enseñados. Asegurémonos, entonces, de creer en la 
creación, en el Creador, en la Palabra que enseña la creación, y en Cristo quien es tanto 
Creador (Juan 1: 3) como Salvador de aquellos que, por la gracia de Dios, conocen su 
gran necesidad y que la conocen gracias a la historia de la creación.
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